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Enseñanza 

INFORMACION vs APRENDIZAJE 

"Hagamos de nuestros alumnos seres que 
piensen y actúen. .. no sólo almacenes de da­
tos''. 

B. Russell. A. Einstein. 

"No es conveniente presentarnos como dioses 
delante de nuestros alumnos, sino darles ver­
dadera ayuda profesional, como es poner a. su 
disposición nuestros conocimientos y capaci­
dad técnica. 

Linus Pawling. 

"¿Qué aprender? ¿Qué enseñar?, son pre­
guntas que deben hacerse alumnos, maestros 
y todo aquel que colabora en la actividad de 
un sistema educativo. A primera vista resulta 
sencillo contestar dichas preguntas; sin embar­
go, un análisis profundo revela la necesidad de 
l)leditar cuidadosamente y fundamentar la res­
puesta en consideraciones de tipo pedagógico­
didáctico. Antes de intentar contestarlas con­
viene expresar el concepto que encierran los 
términos aprender y enseñar. Según la didácti­
ca actual, aprender significa cambiar de con­
ducta; quien aprende se conduce de manera 
diferente a la que mostraba antes del aprendi­
z.aje.' Enseñar, por otra parte, significa diri­
gir el aprendizaje del alumno, actuar como 
guía, consejero de quien intenta aprender.2 

Los conceptos anteriores eliminan la idea sim­
plista, ni siquiera se le puede llamar tradicio­
nal, acerca de que aprender es memorizar; y 
enseñar, transmitir conocimientos. Sin embar­
go, estas concepciones de claridad meridiana 
aún no se han. abierto paso en la conciencia de 
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muchos docentes a quienes es difícil distin­
guir la memorización de datos, del verdadero 
aprendizaje que implica nuevas formas de con­
ducta. Resulta evidente que la memoria es un 
medio que nos ayuda a aprender; pero el sim­
ple acopio de información, por más actual que 
se la considere, no constituye aprendizaje. 

Quien ha aprendido se conduce de manera di­
ferente porque ha adquirido conocimientos, 
habilidades, actitudes e ideales, lo que no ha 
sucedido con quien simplemente retiene gran 
cantidad de información. El aprendizaje es 
también resultado del cúmulo de experiencias, 
de vivencias del sujeto; nadie sabe lo que es la 
guerra como quien la ha vivido y se ha visto 
forzado a resolver el problema de defenderse y 
sobrevivir en medio del combate. Esto revela 
también que el aprendizaje no sólo se realiza 
en el aula sino en cualquier lugar que ofrezca 
oportunidad de vivir dichas experiencias, y es­
to aunque no se tenga información previa. 

Así, quien ha adquirido conocimientos, habili­
dades, actitudes e ideales ha conformado su 
personalidad y manifiesta nuevo comporta­
miento; se puede decir que se ha transformado 
y se distingue de quien sólo ha sido informado; 
el aprendizaje trasciende la conducta del suje­
to e incorpora elementos de cultura. 

El desempeño más pobre de un docente es 
transmitir información, no importa la canti­
dad, calidad o actualidad. Por otra parte, todo 
aprendizaje tiene una meta, se estudia para 
hacer o lograr algo, en función de algo y no só­
lo para acumular datos. Si la información se 
maneja en forma adecuada, se le utiliza y apli­
ca a la solución de problemas, a la búsqueda 
de la verdad, entonces sí que es útil a pesar de 
que constituye sólo una de las etapas del apren­
dizaje. La acumulación de información que no 
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va seguida del ejercicio para aplicarla, mejorar 
situaciones y en una palabra: transformar la 
realidad, no ha cumplido su cometido, en este 
caso, quien quiere aprender, ha sido simplemen­
te informado, no formado. El verdadero sabio 
no es aquel que en un momento dado es capaz 
de repetir inf <ymación novedosa sino de utili­
zarla como se indicó, de otra manera resulta 
poco menos que inútil. 

El crecimiento de las áreas científicas ha si­
do en algunos casos extraordinario; según da­
tos de la ONU el conocimiento de la humani­
dad se duplicó en la década 1970-1980,3 y por 
ello no existe ser humano capaz de poseerlo, y 
cualquier intento en ese sentido resultará tan 
insensato 4 como inútil, igual que sobrecargar 
la mente del alumno con una cantidad excesi­
va de información que probablemente no uti­
lizará; y si esto resulta perjudicial, obligar al 
aprendizaje de destrezas que no aplicará y que 
no satisfacen intereses académicos ni encajan 
en la realidad del sujeto, es aún peor. Esto, 
además de la inversión de tiempo y esfuerzo y 
descuidar lo importante. 

"La educación superior tiene que hacer ca­
da vez más énfasis en la formación de investi­
gadores, pues dado que los conocimientos en 
cualquier campo forman un monto tan volu­
minoso y complejo, si la enseñanza superior 
no se desplaza de la acumulación de hechos a 
la comprensión de los mismos pronto tendre­
mos graduados analfabetos en su ciencia. El 
acumulador de datos tiende a olvidarlos, pero 
quien comprende las conexiones y relaciones 
entre los fenómenos, aprende, porque cada da­
to nuevo se inserta en un marco y encuentra 
su propio sitio en la mente educada por la uni­
versidad o instituto de enseñanza superior. 
Por ello la enseñanza no puede separarse de la 
investigación a menos que se prive al estudian­
te de buscar la verdad y resolver problemas; 
pero así jamás hará progresar su ciencia".5 

Saber, en última instancia, significa tener 
conocimientos, manejarlos, aplicarlos y estar 
dispuesto a hacer cada día más y mejor. ("Sa­
ber, saber hacer y estar dispuesto a saber y 
hacer"). 

De esta manera se entiende que la misión 
del maestro es guiar, asesorar, motivar y desa­
fiar al alumno para que alcance sus metas y 
sea capaz de transformar favorablemente la 

realidad.6 

Vistas así las cosas, llamaremos informa­
ción al acopio de datos y formación o aprendi­
zaje formativo al que transforma al sujeto y lo 
dota de nuevas formas de comportamiento in­
telectual, psicomotor y afectivo. Debe subra­
yarse este último punto relativo a las actitu­
des, es misión del maestro modificar las del 
alumno, generar nueva postura ante los pro­
blemas, convertir la apatía en actividad, el des­
interés en motivación y la tendencia a memo­
rizar en deseo de aprender. Nunca será dema­
siado insistir en que el aspecto memorístico 
despierta interés y satisface a ciertos tipos de 
maestro y alumno al grado de que éste se pre­
senta a clase provisto de una grabadora mag­
netofónica para captar exactamente las pala­
bras del maestro que se dedica a hablar; y aun­
que esto no es malo per se, sobre todo cuando 
se trata de una conferencia importante que se­
rá analizada más tarde, tal método no debe 
regir en las sesiones de trabajo donde el alum­
no debe desarrollar actividad. Quien ha hecho 
aprendizaje formativo es capaz de transformar 
su mundo; quien sólo ha sido informado corre 
el riesgo de quedar domesticado,7 a pesar de 
que el domador hable lenguaje sofisticado y 
haya transmitido al alumno el dato más re­
ciente del último número de la revista que sólo 
él puede conseguir. 

Por otra parte, dado el gran crecimiento de 
las áreas científicas, resulta inevitable y útil 
definir las metas del aprendizaje para hacerlo 
formativo, éstas deben establecerse en función 
de la realidad, y en no pocas ocasiones en fun­
ción de los intereses del alumno. No existe mé­
dico que domine toda la medicina, ni ingenie­
ro que sepa toda la ingeniería; ésta es una reali­
dad que debemos aceptar y extraer de ella el 
mejor fruto, de ahí la necesidad de definir 
cuánta química necesita el arquitecto y cuánta 
arquitectura el químico, pues aunque a ningu­
no de ellos le haría daño saber todo lo del otro, 
es muy difícil que el arquitecto se dedique a 
efectuar cromatografía de gases, tan dificil co­
mo que el químico haga un diseño románico 
para un salón de recepciones. Al químico le 
hará bien saber que existe una profesión lla­
mada arquitectura y en qué casos puede recu­
rrir a ella; a los arquitectos a su vez les resulta­
rá saludable y tranquilizador saber que el día 
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que se sientan mal pueden confiar en un hom­
bre vestido de blanco que le dará con toda pre­
cisión datos importantes que el médico utiliza­
rá para hacer diagnóstico y dar tratamiento. 
Sería deplorable, y seguramente generaría 
grandes protestas, obligar al químico a estu­
diar los estilos arquitectónicos que ha creado 
la humanidad, como lo sería obligar al arqui­
tecto a derivar la ecuación de Henderson-Has­
selbach o explicar el ciclo de Krebs. ¡Zapatero, 
a tus zapatos! 

Tampoco sería recomendable el otro extre­
mo: que el arquitecto ignore la existencia de la 
química y el químico desconozca la de la ar­
quitectura; ambos deben tener, de la otra disci­
plina, una idea tan vasta como sus necesidades 
técnicas y culturales lo requieren. La solución 
no está en el "justo medio" sino en un punto 
de equilibrio variable en cada caso, en cada si­
tuación. Aún podría haber otra insensatez: 
que el arquitecto ensefiara química y el quími­
co arquitectura (aunque en algunos lugares es­
to no sería extraordinario). En todo caso, re­
sulta mejor que el arquitecto deje que el quí­
mico analice su sangre, y éste a su vez confíe 
el disefio y construcción de su residencia al ar­
quitecto. De lo anterior deriva que para hacer 
aprendizaje formativo el primer paso debe ser 
la definición y señalamiento de necesidades y 
metas, antes de iniciar el curso o carrera. 

Si todo docente se preguntara: ¿qué debe sa­
ber, saber hacer, y estar dispuesto a saber y 
hacer el alumno? ¿Cuánto de mi asignatura 
necesita y para qué? ¿Con qué orientación?, 
terminaría buen número de conflictos acadé­
micos; el arquitecto sería mejor arquitecto y el 
químico mejor químico aunque ninguno de 
los dos supiera hacer zapatos. 

Sin embargo, una cosa es decir y otra hacer; 
la determinación de necesidades de aprendiza­
je del alumno, aun dentro de la misma área, es 
todo un proceso. No es labor de científicos 
geniales ni de doctores en filosofía (aunque 
ellos pueden hacerlo también) sino de docen­
tes modestos pero concientes de su responsabi­
lidad y medianamente preparados en metodo­
logía de la ensefianza. Resulta obvio que médi­
co, enfermera, odontólogo, optometrista, psi­
cólogo y muchos más, necesitan saber anato­
mía pero en dosis diferentes, y ni siquiera el 
médico requiere saberla toda pues existe gran 

cantidad de datos que carecen de importancia, 
sobrecargan inútilmente la memoria y sólo sir­
ven para reprobar al alumno. Causa alivio en­
contrar libros modernos que dicen: "no lo 
aprenda, no es útil en la práctica médica".7·8•9 

Sería impropio dar a todos estos estudiantes de 
ciencias de la salud el mismo curso, de ahí tam­
bién el fracaso de muchos "troncos comunes" 
que no tienen como base la determinación de 
necesidades de aprendizaje. Obviamente, la 
anatomía del médico sería excesiva, inaborda­
ble e inútil para el optometrista y el psicólogo 
o la trabajadora social, y la de éstos resultaría 
pueril para el médico. Lo mismo se diría del 
curso de parasitología para un médico del Af ri­
ca, uno de Suiza y otro de Centroamérica; a 
ninguno de ellos le dafiaría saber toda la para­
sitología, pero no es posible ni sería razonable 
pretenderlo pues las parasitosis de cada región 
son en cierto modo específicas y gran parte de 
este aprendizaje sería inoperante. Un lector in­
genuo pensaría que lo anterior significa "aba­
ratar" las carreras profesionales o técnicas, 
convertir al egresado en un ignorante titulado; 
pero cualquiera otra persona se daría cuenta 
de que es conveniente para la humanidad que 
cada quien salga bien preparado en su campo 
y concentre su atención en los problemas que 
le corresponden. Todo mundo se siente feliz 
cuando sabe que su cirujano oculista puede 
practicarle con gran destreza una trabeculec­
tomía, o una fotocoagulación en el campo pre­
ciso que su retina lo requiere, aunque dicho 
oftalmólogo no sepa practicar una cesárea o 
una laminectomía. Por algo dentro de cada 
área del saber y de cada campo profesional 
existen especialidades. Conviene entonces for­
mular los contenidos y metas del aprendizaje 
de acuerdo con la realidad, por medio de en­
cuestas, entrevistas, consulta de datos estadís­
ticos y todo aquello que nos revele qué necesi­
ta dominar el alumno para saber enfrentarse 
a la parte de realidad que le corresponde y mo­
dificarla favorablemente, o le sirva de base pa­
ra abordar aprendizaje posterior. No se puede 
escribir música si no se conocen los signos, 
símbolos y pentagrama. 

Lo terrible para alumno y maestro es que en 
ocasiones éste formula su programa de ense­
ñanza transcribiendo el índice de libros de tex­
to (extranjeros frecuentem_ente), imitando lo 
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de otros lugares o bien tratando de que el 
alumno aprenda en un curso lo que él logró en 
su vida. Esto causó que miles de estudiantes 
mexicanos de medicina hayamos tenido que 
aprender (y examinarnos de) fiebres sodoku y 
tsu-tsugamushi de Japón, esquistosomosis del 
Lejano Oriente, enfennedad del sueño de Afri­
ca, botriocefalosis de la península escandinava 
y otras más que jamás vimos en nuestra prác­
tica médica. Nada malo es saber que existen, 
pero aprender cuadro, formas clínicas, ciclo 
biológico de los parásitos, vectores de trans­
misión, pruebas de laboratorio, diagnóstico 
parasitoscópico y tratamiento, resulta inútil; 
además consumió tiempo y esfuerzo que pudo 
ser mejor empleado en estudiar teórica y prác­
ticamente lo que existe en nuestro país, el por­
qué de su existencia y cuál sería la forma racio­
nal de evitarlo. 

Esto no es un reproche a nuestros queridos 
maestros sino al escaso aprecio de la ciencia de 
la enseñanza en aquella época y en nuestro 
país; felizmente empiezan a modificarse mu­
chas cosas. Queda claro así que el primer paso 
del diseño de un curso o de una carrera es el 
análisis de la realidad que nos permita definir 
las necesidades de aprendizaje, lo que el alum­
no debe saber para enfrentarse a la realidad; si 
esto se ha llevado con acierto, el resto puede 
derivarse con relativa facilidad, sobre todo si 
se utilizan principios pedagógico-didácticos 
que ayudan a maestro y alumno. De esta ma­
nera dicho alumno o el egresado sabrán hacer 
con eficacia lo que les corresponde y se dirigi­
rán a quien sabe hacer aquello para lo que no 
están preparados porque no es su campo. 

Respecto de la actividad práctica de apren­
dizaje, -ésta debe demostrar y complementar 
los conocimientos que dio la teoría, y propor­
cionar el adiestramiento racional del alumno; 
en ella debe aprender a hacer lo que utilizará 
en el futuro y por ello el docente debe estar 
bien orientado y ser creativo, pues la actividad 
práctica no es sólo un distractor para ocupar 
tiempo y atención del alumno, sino elemento 
formativo. Ponerle a hacer lo que no hará eri 
el futuro, carece de sentido. Una práctica so­
bre líquido cerebroespinal para el médico le 
capacitará para extraerlo sin causar daño al 
paciente y evitar toda contaminación hasta 
tener la muestra envasada y lista para ser en-

viada al laboratorio; la práctica acerca de lo 
mismo para el químico será el examen del lí­
quido para descubrir sus componentes quími­
cos y citológicos. Jamás el químico tendrá que 
hacer punción lumbar y esquivar venas, raíces 
nerviosas y evitar rotura de meninges; como 
tampoco el médico tendrá que hacer el exa­
men exhaustivo de la muestra; ninguno de 
ellos está capacitado para hacer lo de otro y 
por tanto carece de sentido ponerles a practi­
car lo que no harán; es mejor adiestrarlos en lo 
que sí harán durante su desempeño profesio­
nal. Si acaso, a ambos les convendrá ver una 
demostración de lo que es función del otro. 
Cuando el laboratorista entrega su resultado 
al médico, su problema ha terminado, pero pa· 
ra ésta quizás apenas ha empezado. Sería el 
colmo que al cardiocirujano se le pusiera a 
oonstruir válvulas de Starr-Edwards, como lo 
que sería que al constructor se le hiciera abrir 
el tórax del paciente. Lo prudente es que seco· 
muniquen sus problemas y propósitos y con 
esto la humanidad sale ganando. Así se ha 
construido el progreso. 

Desafortunadamente son muchos los facto· 
res negativos que pueden afectar el comporta· 
miento del docente al diseñar o impartir un 
curso; en ocasiones, debido al "qué dirán", ajus­
ta el nivel de su programa no a las necesidades 
de aprendizaje sino al de otros cursos simple­
mente para que el suyo no sea "muy bajo" o de­
masiado sencillo. No falta tampoco quien crea 
que un curso es bueno debido a las tremendas 
dificultades que presenta y al elevado número 
de reprobados que obtiene; como que esto le 
da "altura". Por el contrario, si el curso abarca 
lo necesario y aprueban muchos alumnos, no 
falta quien piense que es demasiado fácil, es 
"barco". Se ignora que quizá el maestro cum­
plió con su misión de dirigir el aprendizaje y 
ha motivado a sus alumnos a la vez que ha 
empleado métodos y procedimientos eficaces, 
ha hecho ambiente cordial en lugar de repre­
sentar el papel de sabio disgustado que algu­
nos creen da personalidad. Se olvida a veces 
que la educación, la atención con los demás y 
aun la paciencia logran más que el enojo. 

Otra tendencia frecuente es que el docente 
quiera que sus alumnos aprenden en un semes­
tre todo lo que él sabe y aprendió a lo largo de 
su vida, aunque no cubra o sobrepase las nece-
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sidades de aprendizaje. Todo profesor debe sa­
ber que el alumno necesita cierta cantidad de 
conocimientos y destrezas para alcanzar la 
meta y satisfacer sus intereses (que siempre es 
bueno tomar en cuenta). Si éstos no existen, se 
debe ejercer motivación que encauce las ideas 
del estudiante y permita que la asignatura re­
sulte agradable, amena y constituya un desa­
fio, un reto que el alumno acepte con placer. 

Es indudable que método y recursos de en­
señanz.a resultan decisivos en el aprendizaje 
formativo; éste no debe quedar a nivel pura­
mente informativo y menos aún a cargo de un 
"docente" deseoso de exhibir un vasto capital 
de información ante alumnos pasivos y en 
ocasiones asustados por términos retumban­
tes, pizarrones llenos de fórmulas o ecuaciones 
complicadas que no derivaron de razonamien­
to frente al grupo y con participación de éste. 
Para el buen aprendizaje deben utilizarse re­
cursos válidos que tengan como base la activi­
dad del alumno; todo libro de didáctica los 
menciona, y cuando se aplican correctamen­
te desarrollan la capacidad de razonar. Si de­
seamos que el alumno piense, démosle oportu­
nidad de hacerlo, sobre todo en materias que 
requieren desarrollo de habilidad mental y psi­
comotora. Es innegable que en ocasiones está 
plenamente justificada la conferencia magis­
tral pues inf arma, motiva y cuado está bien 
orientada genera nuevas actividades; pero, 
¡cuidado con abusar de ella! 1º· 11 

Tampoco debe olvidarse que aquello que al 
maestro le parece fácil, sencillo, no siempre lo 
será para el alumno, pues tiene que aprender a 
hacerlo. Sería interesante observar la cara de 
un profesor cuando su alumno le diga: "súbase 
a mi Kawasaki 2,400, maestro, es muy li­
vianita y sencilla de manejar. .. ándele ... ". 

Importa que el docente se ubique dentro de 
los límites de la capacidad media del alumna­
do. Si intentamos formarlo y no sólo informar­
lo debemos utilizar, sin agotarla, su capacidad 
de aprender, démosle el cúmulo de conoci­
mientos y destrezas que un alumno promedio 

• Es difícil establecer límites precisos, pero se considera 
que a nivel de postgrado, por cada hora de clase teórica, 
el alumno debe estudiar dos horas. Obviamente, si dicho 
alumno tuviera 6 horas de clase al día, pronto entraría en 
estado de coma al tratar de cumplir la misión de aprender. 

es capaz de asimilar y desarrollar en tiempo 
apropiado. Ningún docente debe olvidar que 
todo aprendizaje es autoaprendizaje 12 y va en 
función del tiempo disponible.• Debe progra­
mar cuidadosamente sus actividades y las de 
sus alumnos y adquirir el hábito de examinar 
el calendario, ver de cuántas sesiones dispone 
y ajustarse a ellas sin olvidar que sus alumnos 
estudian también otras materias tan importan­
tes como la suya. Al llevar a cabo el examen 
debe explorar lo que ha sido capaz de enseñar 
porque así lo requería el programa basado en 
necesidades de aprendizaje. No debe olvidarse 
tampoco el aspecto filosófico y doctrinario del 
curso, lo cual resulta elemento formativo im­
portante; es más saludable que el alumno sea 
capaz de hacer inducción-deducción y des­
arrolle actitudes e ideales, es decir, que piense, 
y no que simplemente retenga datos que pron­
to olvidará si no los ejercita y además puede 
consultar en cualquier libro y en cualquier 
momento. Esta consulta es fácil, lo otro, la/ or­
mación, continúa a lo largo de la vida y es lo 
verdaderamente valioso. 

Un "maestro" que para examinar entrega al 
alumno diez hojas en blanco y le dice: "escriba 
ahí todo lo que sepa y después lo califico", ·de­
muestra gran pobreza mental, ignora que ·está 
explorando sólo la capacidad de almacenar da­
tos por parte del alumno, pero ha olvidado lo 
más importante: saber en qué medida él (el 
"profesor") ha contribuido al desarrollo de la 
inteligencia del alumno que se le confió. Todo 
examen debe ser intelectivo, "debe explorar, 
mediante muestreo representativo, la capaci­
dad del alumno para utilizar la información, 
aplicarla a la solución de problemas y extraer 
generalizaciones". El examen memorístico es 
la exploración más pobre de la conducta, no 
llega siquiera al nivel de comprensión o identi­
ficación y queda muy lejos de los más elevados. 
La resolución de problemas y demostración de 
capacidades son el elemento básico de toda 
evaluación del aprendizaje formativo. La for­
mulación de un examen demuestra la calidad 
del docente, y hasta dónde pudo llegar en el 
terreno pedagógico. 

Por supuesto el factor alumno es elemento 
decisivo en el proceso enseñanza-aprendizaje; 
de la misma manera que el maestro debe apren­
der a enseñar, el alumno debe aprender a 
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aprender. Si debido a desarrollo deficiente de 
su sistema nervioso carece de capacidad para 
hacerlo,13 todo intento del docente será vano. 
Este debe hacer entender al alumno que todo 
aprendizaje es autoaprendizaje, nadie aprende 
por otro ni puede existir aprendizaje cuando la 
atención del alumno no se enfoca hacia esta 
meta. Si el alumno no dispone de recursos que 
le permitan concentrarse en la tarea de apren­
der y carece del sentido de responsabilidad, de 
la capacidad de discernimiento que requiere el 
dedicarse a aprender, conviene que el docente 
le haga reflexionar y quizá en algunos casos 
logre cambiar su actitud y lo haga conciente 
de su misión o adoptar otra actividad acorde 
con su capacidad e intereses. El proceso ense­
ñanza-aprendizaje requiere la acción de un bi­
nomio idóneo: alumno-maestro; cuando se lo­
gra asegura el éxito para ambos términos. 

Si consideramos que las fallas del alumno 
son importantes y pueden llegar a ser graves, 
las del maestro tienen mayor trascendencia; la 
falta de preparación o intuición pedagógica, el 
comportamiento inadecuado y otras, han ge­
nerado frustración, resentimiento y no pocas 
veces rebeldía y violencia, puesto que dañan 
por lo menos a todo un grupo y cuando ese 
maestro dirige un departamento o la institu­
ción misma, la situación se agrava. 

En algunos sectores "científicos" se despre­
cian pedagogía, didáctica y en general las cien­
cias de la educación, y no falta quien diga que 
son sólo para "retrasados mentales y profeso­
res holgazanes", se ignora (o se finge ignorar) 
que las universidades más notables tienen su 
sección pedagógica, llevan a cabo investiga­
ción educativa y han aportado tecnología im­
portante. Cabría preguntarse: ¿Por qué recaen 
en estos centros los premios Nóbel? ¿Será por­
que "tienen mucho dinero"? La realidad mues­
tra que es en los países "pobres" donde el des­
perdicio de recursos es mayor debido a falta de 
filosofía de la educación y preparación peda­
gógico-didáctica del profesorado. Existen me­
C:::os académicos en ios que la posesión de in­
fG,mación es lo único aue cuenta. el "profe­
c:or" c.:ue posee e: c~imulo más grande es auien 
rcc:óc :~, r:iayor consideración aunque ;:imús 
c., ~1..; -.,¡ua haya descui)ierto. ;ned1ante invcsii­
.0-~,:;,;¡¡, ¿.::.:un :,echo JascerWé:iHC o resuello 
;; , , ,'.·:obiema menor. E:, c1·idente cP1e t~n esrns 

casos la tendencia "educativa" se orienta a la 
memorización más que a la acción y búsqueda 
de la verdad. Por otra parte, es en estos medios 
académicos donde es más difícil aprovechar al 
máximo los recursos de enseñanza y en ellos 
priva la imitación de modelos educacionales 
ajenos a su realidad. 

Finalmente, cabe destacar que el aprendiza­
je es un proceso neurofisiológico y por ello re­
sulta equivocado tratar de conducirlo median­
te simple empirismo o según el capricho del 
enseñador. 

RESUMEN 

Existe gran diferencia entre información, 
acumulación de datos; y aprendizaje, cambio 
de conducta. Lo primero sólo recarga la me­
moria, lo segundo trasciende la cultura del in­
dividuo y le transforma; sin embargo, esta dife­
rencia aún no ha sido captada por algunos sec­
tores de la enseñanza. Por otra parte, dado el 
gran crecimiento de los campos científicos, de­
be señalarse con claridad lo que cada campo 
debe aportar al aprendizaje con el fin de hacer­
lo coherente, congruente con la realidad. Para 
cumplir esto es necesaria la preparación peda­
gógica mínima del docente de nivel superior. 
Finalmente, no deben descuidarse la motiva­
ción y los aspectos filosófico y doctrinario de 
la enseñanza, porque son lo verdaderamente 
formativo. 

SUMMARY 

There is a great difference between infor­
mation, an accumulation of data and learning, 
a change in conduct. The former only burdens 
the mind, the second transcends the individ­
ual's culture and transforms him; neverthe­
less, this difference has not as yet been under· 
stood by certain teaohing sectors. On the other 
hand, due to the great expansion of cientific 
fields, it should be pointed out with charity 
whatever each field should contribute to learn­
irig in order to make it coherent, in accord­
ance with reality. To accomplish this, a mini· 
mal peciagogic preparation is necessary of the 
;-.!5he, JC\'C! docent. :::inaily. rnotivation and 
,re 9;wloso;)h1c anú doctrinarv aspects of tea· 
¡<1:n':! ,nould'm be neglecteci. oecause they are 
. ,,¿ truiv •orrr1arive. 
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